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filosofía de la kemeracion.
ONvXistc título acaba do ver la pública 
lux una obra, escrita por don Vicente 
Pujáis de la Bastida , en la cual se trata 
de una reforma que considero de la ma­
yor importancia, porque importante es 
totlo lo (¡ue tiende á despejar y acortar 
distancias en la árida y emarañada via 
de las ciencias exactas. El señor Pujáis, 
hombre, por lo visto, de talento sufi­
ciente para conocer que los inatemáti- 
cos no «eijgti uejarse arntsiKH' tte mgar 

quiméricas, y que solo deben ocuparse de cuestiones que, 
aunque de difícil aplicación por de pronto, ofrezcan resulta­
dos positivos para el porvenir, el señor Pujáis, repito, que 
tiene una razón clara y capaz de dominar el terreno de la 
ciencia y que como mortal esta bastante sujeto á las flaque­
zas humanas y aspira á merecer un lugar en el templo de 
la fama , no ha elegido para lograr su olijeto ese camino tan 
trillado por homlires vulgares , condenados toda su vida á 
marchar errantes en pos de un sueño fantástico ó de una 
idea irrealizable, sin considerar que no estriba la gloria en 
luchar con grandes dificultades sino en saber vencerlas.

Compasión dá ciertamente ver á ciertos hombres aluci­
nados , mas llenos de ambición que de talento y mas car­
gados de imaginación que de ciencia, entretenidos en bus­
car el movimiento continuo , dar dirección á los globos y 
encontrar la cuadratura del circulo, cosa que no llegaremos 
á ver hasta que descubramos el medio de hacer un circulo 
cuadrado. Si el señor Pujáis no tuviera bastante criterio 
para distinguir lo posible de lo imposible, probablemente se 
habría engolfado en ese laberinto de investigaciones que 
nada notable han producido como no sea el poblar los hos­
pitales de locos. Pero el seño;* Pujáis, rae complazco en de­
cirlo , tiene una razon sana é ilustrada y asi es que al em­
prender su atrevida tarca ha visto claramente la posibilidad 
de lograr el objeto que se propuso corno lo demuestra lu 
cada una de las págmas de su libro. Ahora bien , el objeto 
del señor Pujáis, que aun no lo Iiabiamos dicho, es el de 

sustituir la numeración que él Rama natural, cuya base 
generativa sea de doce unidades, á la digital que se compo­
ne de diez, lo cual ofrece á primera vista la ventaja de que 
puedan escribirse los números mayores empleando menos 
guarismos, y ademas de esto las que se deducen de poder­
se dividir el número 42, base de la numeración natural, por 
2, por 5, por 4 y por 6, lo que no se verifica en la numera­
ción digital cuva base solo comprende dos divisores , el 2 
y el 5.

Por de contatlo, antes de desarrollar el señor Pujáis su 
T^JnStnmPnroTCTICrtcnirT^-tscmwmrotonrsT^^ 
su mayor parte, de mera curiosidatl otras, é insignificantes 
algunas, como por el ejemplo las (jue se refieren á la difini- 
cion del número. El señor Pujáis nos dá una definición suya 
no mostrándose satisfecho de la de íiiiclides, según el cual 
«Numero es toda la colección de unidades de una misma 
especie» ni de la de Newton que dice (jue «Número es 
la razon ó relación abstracta de una cantidad cualquiera 
á otra de su misma especie que hayamos elegido por me­
dida ó unidad.» Estoy de acuerdo en no conformarme con 
la definición atribuida á Euclides de la cual se deduce se­
guramente que la unidad no es número, ni con la de 
Newton porque sin duda alguna los términos en que está 
concebida no son liastante conocidos para que se la pue­
da colocar al principio de un tratado elemental de aritmé­
tica. Pero, soy franco, tampoco me conformo con la defi­
nición del señor Pujáis que es como sigue: «Número es 
la distinción de cada cosa de la misma especio que hay 
en el todo» aunque me parece de las mejores que se 
han (lado; y si á pesar.de su recomendable laconismo no 
satisface ('nteramente, no consiste tanto en la falta de con­
cepción del autor cuanto en la dificultad de hacer una de­
finición tan completa como se apetece. Algunos han em­
pezado por definir la unidad diciendo que esta es la can­
tidad ó cosa (pie se toma para que sirva de término de 
comparación ó medida respecto de todas las de su espe­
cio, y despues han pasado á definir el número de este 
modo: «Numero es la unidad ó agregado de varias unida 
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des> (i). Vemos que para dar esta definición que es laque 
mas me satisface, porque la creo bastante clara y al alcance 
de todas las inteligencias, se necesita primero saber lo 
que es unidad; pero es condición precisa en todos los co­
nocimientos humanos y principalmente en las matemáti­
cas el proceder de lo conocido á lo desconocido, ademas de 
(¡ue si es viciosa la definición del número cuando tenemos 
que referirnos á la unidad, no lo será menos lo de esta 
si para ella hemos de tener que referirnos al número.

Otra de las consideraciones en que el señor Pujáis se 
detiene es en la numeración ver bal, acerca de la cual pro­
pone un medio ingeniosísimo de abreviación para poder es- 
presar un número cualquiera, empleando solamente una pa­
labra para cada uno. Este medio, como he dicho, es inge­
nioso y con el mayor gusto le daría á conocer, sino fuera 
ageno al objeto que me he propuesto en estas líneas y que 
uiotne permite entretenerme en digi’esiones de poco valor 
comparadas con el asunto principal de la obra que voy cri­
ticando.

Es, sin embargo, muy digno de exámentodo lo que el 
señor Pujáis dice relativamente á la numeración de los an­

tiguos, al origen de la numeración escrita moderna, y es 
curiosísimo sobre todo lo que dice respecto al modo de dis­
poner la numeración verbal y escrita con las bases que se 
quiera y reducción de los números á la numeración que se 
quiera también. Pero todo esto, como llevo dicho, no debe 
ocupar nuestra atención, sino en lo que pueda referirse, 
como veremos mas adelante, á la enseñanza de la numera­
ción natural, para lo que algunas consideraciones de la 
obra, que hoy dejo pasar por alto , servirán indudablemente 
como indispensables preliminares. Pujáis se ocupa de estos 
pomenores antes de entrar en el fondo de su objeto que 
se reduce á la demostración de la conveniencia de que se 
prefiera la numeración natural á la digital, en lo cual estoy 
conforme con dicho señor , aunque no se me oculta que una 
reforma de esta especie no puede imponerse fácilmente 
que su adopción corresponde al progreso lento del tiempo 
y de la esperiencia. Otrodia trataré de este asunto, sino con 
los conocimientos que yo quisiera, almenes con la imparcia­
lidad y buen deseo que me anima para dilucidar cuestiones 
tan importantes y de tan útiles aplicaciones para la ciencia.

J. M. Villero AS.

DIOS ES 10 BELLO ABSOLIIO.
FARGMEÎ^TO ESTRAIDO »E LI% POEMA INEDITO TITEEADO}

¿Qué es lo bello?.... El filósofo responde:—
—«La armonía del todo con la parte;
La proporción, la regla, el gusto, el arte»...-.—
¡ Infecunda y falaz definición !
Lo bello no se mide, no se esplica í
Se vé, se siente. La filosofía
En vano tras su análisis porfia : 
Su respuesta no es mas que una abstracción.

¿Qué es lo bello?.... Escuchad al ambicioso:—
<Es la gloria , el poder , la fama , el nombre*—
También en esto se equivoca el hombre.
Lo bello por su esencia es inmortal.
-Qué es lo bello?.... Y responde el sibarita:—
È1 placer, el festin , la melodía, 
Danzas, perfumes, cánticos y orgía.»—
No es tampoco lo bello un lodazal.

¿Qué es lo bello ?.... Al artista preguntadle :

(1) Se me dirá que esta definición carece de esa generalidad que se 
requiere para poderse aplicar á todos los casos, pues seguramente se­
gún ella, resulta que los quebrados no son números, puesto que no se 
componen de la unidad ó agregación de varias unidades sino de partes 
de la unidad, y yo convengo en ello, confesando que bajo este 
concepto es preferible la'definicion del señor Pujáis, aunque por otra 
parte me parezca algo oscura y metafísica. Creo por lo tanto que la mejor 
definición que se ha dado del número, es decir la mas exacta , lacónica 
y general, es la de Newton, abreviada por Yallcjo del modo siguiente: 
«Numero es la relación de una cantidad con la unidad.» Si no es bas­
tante clara para lodos esta definición, si para comprenderla es preciso 
tener idea de lo que matemáticamente se entiende por relación ó com­
paración, esto, lo repito, consiste en la inmensa dificultad de hacer 
bmnas definiciones sobre todo en asuntos abstractos.

Es del sol en Oriente la hermosura.
Es la sonrisa de una virgen pura, 
Es la córola abierta de la ílor»..... —
■ RpIIpzíi mnmpntónpn trnncifn-rJa I 
En lugar^de ese tipo pasagero.
De ese objeto mortal, perecedero , 
Que pierde, apenas nace, su esplendor;

Mostrad á mis miradas anhelantes 
La flor que en tiempo alguno se marchita, 
La sonrisa que alguna vez no agita 
La fiebre inevitable del dolor;
Mostradles esc sol que no se eclipsa, 
Ese sol sin Ocaso, sin Oriente, 
Su juventud , sin senectud , luciente 
Con igual, con eterno resplandor.

¡ Oh poetas ! ¡ Oh artistas ! Esa imágen 
De la flor que la luz siempre colora, 
De la plácida faz encantadora.
Que nunca en llanto el sonreír trocó ; 
Esa imágen de un sol siempre radiante 
Sin origen, sin fin, jóven, anciano. 
Esa imágen que busca el génio humano, 
Es la imágen espléndida de Dios.

Es el tipo inmortal de lo perfecto , 
Que nada eclipsa, que no altera nada; 
Es laimágen ingénita, increada, 
Que el hombre lleva impresa en su interior ; 
Es el modelo eterno del poeta ;
Es del artista el eternal modelo. 
Siempre la inspiración bajó del cielo ; 
Crear el hombre es descubrir á Dios.



; Cread ! ¡ Cread ! Que en vano creareis, 
Sino libáis en la divina fuente : 
En vano empuñareis la arpa gimiente, 
El pincel, los buriles y el punzón.
El arpa rodará al inmundo cieno:
Rebelde el mármol tornaráse inerte : 
El lienzo espresará solo la muerte : 
El génio abdicará la inspiración.

¡ Cread ! ¡ Cread ! Si en el Calvario alzado 
Escuchasteis al Jiisto moribundo 
Perdón á sus verdugos, paz al mundo 
Ofrecer desde lo alto de la cruz , 
Y en sangi'e tintas las divinas palmas, 
Y en sangre tintos los cabellos de oro, 
Pedir al Padre con piadoso lloro 
Para el ciego mortal la eterna luz ; 

Si al recordar tan prodigiosa escena 
En amor vuestro pecho no se inflama; 
Si no sentis en la celeste llama
El entusiasmo arder, crecer la unción ; 
Abandonad, poetas, vuestra lira: 
Abandonad , artistas, los pinceles: 
Renunciad á la gloria y los laureles. 
¡En vosotros murió la inspiración!

Mas no : volved al cielo vuestros ojos,
Volved al cielo la anhelante vista;
Que en él un alma encontrará el artista. 
Genio el poeta, inspiración los dos. 
Eterno, incomprensible é infinito, 
Lo bello es un misterio acá en el suelo. 
¿Queréis un rayo ver? Mirad al cielo: 
Qué lo bello absoluto solo es Dios.

11.

¡Oh Dios! Y pudieron de Europa los sabios, 
Pudieron sus pueblos mas cultos un dia 
Cegarse los ojos, mancharse los lábios, 
Mancharse la lengua sacrilega ímpia,

Diciendo: «no hay Dios?»
-iDiiéronlo¡¡¡ Y presto siguió el escarmiento; 
Alzóse en las aéá« ei torpe' tígolSIñü,—---------------

Y al seno latiente, llagoso y sangriento
De las sociedades rodando el abismo

Lanzóse feróz.
Lanzóse á su presa. Los pueblos gimieron: 
Su Dios, sus creencias, su culto pidieron:
Y el interés dijo: «¡No hay mas Dios que yo!» 

Y al grito del monstruo voló el sentimieuto 
Cual tórtola al silvo del grifo violento,
Y sola entre espectros la duda quedó.

Y el hombre se dijo:—«Mi reino es la tierra; 
» La dicha en los goces sensuales se encierra; 
»Mis dioses son oro, placer y salud.

íLos cánticos hoy: la muerte mañana:
» Gocemos, gocemos. La ronca campana 
»No ha de despertarme dentro mi ataúd.—» 

III.
Y asida á la horrenda nada

El alma desventurada
¡Solo vió la muerte helada
En las obras del Criador.
Y el sol nació para hundirse, 
Los seres para destruirse.
El íirbol para podrirse
Y para ajarse la flor.

Y álos ojos de la ciencia
El miedo fué la conciencia,

Los nervios la inteligencia.
El cerébro la razon.
Y fué en su deslumbramiento 
Habitud el sentimiento, 
Los vicios temperamento, 
Las virtudes decepción.

Y lo bello y lo infinito
Del alma en el fondo escrito 
Como ilusión fué proscrito 
Por el ateismo atroz.
Y en oro y ciego anegado , 
De vino y placer saciado, 
El hombre al bruto igualado, 
No fué la imagen de Dios.

IV.
Fué el fantasma sin ser de Berkeley:

Fué de Holbach el cadaver animado.
La ley de la materia fué su ley:
El hado de las bestias fué su hado.

Hombres! Pueblos!!! ¡Temblad!...\ed el ejemplo
De eterno luto, de eternal lección, 
Cuando el pueblo francés alzó en el templo
La burlesca deidad de la razon,

¡Lutecia fué Babel! Sangriento yugo 
Impuso desde el solio el ateismo;
El solo magistrado fué el verdugo.,.
Con el culto apagóse el idahsmo.

Mas ya vá el frenesí pasando al hombre,
Y de Adan la infeliz posteridad 
Sabe yá que de Dios con solo el nombra 

Se puede reformar la sociedad.
V.

¿No veis esa aurora naciente y dudosa 
Que empieza á asomarse de Oriente al conftnl 
Despiertan al alma sus rayos de rosa
Y la pesadilla ya toca á su fin.

En antros oscuros se esconde el ateo:
Proclaman á Dioslas Galias y Albion: 
Proclámalo el mundo. Celeste trofeo, 
p,i I,>111.1111 lili .Jjj^z^ /In 1n oolvQninn ------—

Al mundo en naufragio ya el alba se asoma:
Ya vuelve á la tierra la cándida fé:
Y al arca retorna la blanca paloma
Un ramo de oliva trayendo á Noé.

VI.
La humanidad, despojada

De sus creencias magníficas.
La vista en llanto arrasada 
Vuelve al cielo con dolor;
Y escuálida y abatida 
Lava con amargas lágrimas, 
Magdalena arrepentida. 
Las plantas del Salvador.

Y en los aires suspirando
De la esperanza los cánticos 
Se escucha un acento blando 
Como el arpa de David.
Y mostrando con las manos 
Las sacras tablas y fatídicas, 
Moises nuevo, el genio humano 
Desciende del Sinaí.

Y el sublime cristianismo 
Es la religion poética, 
Y el desolante ateismo 
Apaga la inspiración. 
Y de las artes el coro
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Bebe en las corrientes bíblicas, 
Y con sus alas de oro 
Las cubre la religion.

Y la alta lilosoíia
Arroja de si al incrédulo 
Y solo en la loca orgia 
Le permite blasfemar.
Y entre el vino y los cantares 
Su mano en el muro espléndido 
Traza el Mane-Tekel Fares 
Del festin de Baltazar.

Vil.
¡ Salud, salud! Lo bello no perece: 

Lo bello es inmortal : Dios es lo bello. 
La belleza en el alma es un destello: 
Un rayo, una feliz revelación.
¡ Dado me fuera mi encendido labio 
Aplicar á la mística corriente 
Y del Jordan en la inexausta fuente 
Beber la celestial inspiración!

Dios, que me dió la fé , negóme el genio! 
Si en su llama abrasarme lo pluguiera , 
Mi calcinada lengua repitiera
En el horno los cantos de Daniel.
El genio es el enviado hoy de los cielos

•A egercer el sublime apostolado, 
A reconstruir el templo derribado, 

JVue\o Ciro, inmortal Zorobabél.
Que su santa misión el genio cumpla! 

Humilde Israelita, simple obrero, 
Para el templo por siglos duradero

Traigo un grano de arena yo también. 
¿Por qué mi genio es una llor sin gérmen? 
No importa: otros ingenios recibieron 
Las mil lenguas de fuego que llovieron 
Sobre el santo Cenáculo en Salém.

Solo á sus labios repetir es dado
La dulce voz de los antiguos dias,
Y entonar las celestes armonías
Al inspirado sol de su laúd. 
Ellos solos no mas, el genio solo 
Puede al hombre volver la fé perdida, 
Alimentarlo con el pan de vida, 
Bañarlo con el agua de salud. 

¡Incomprensible ser! Yo pude un dia 
Dudar de tí !.... Mi error duró un insí ante, 
Y aun rueda en rni pupila palpitante 
La gota corrosiva del dolor.
Tú me diste el instinto de lo bello, 
Y ese instinto alumbró mi inteligencia. 
Lo bello es la raiz de la creencia, 
La fuente del saber y del amor.

Yo vi la tierra, y no aclaré ñus dudas :
Yo vi el espacio, y no creí jior eso: 
Yo vilo bello en mi interior impreso, 
Y su luz engendró mi convicción. 
¡Omnipotente Dios! Si la plegaria 
Puede elevarse hasta tu trono santo , 
Acepta con bondad mi humilde canto. 
¡Un poema es también una oración!

Fnaxcïsco Mu.soz del Monte.

Si»®«SSs----------

ASADO mañana es San Isidro, me dijo 
hoy hace nueve años cierta niña do ca­
bellos rubios, cara redonda, ojos gran­
des y cuerpo esbelto por quien yo en­
tonces suspiraba, y á quien todavía 
miro con gusto cuando la encuentro, 
no obstante la no muy lisongera cele­
bridad que despues ha sabido coji- 
qnistarse y (¡uc como un • genio malé­
fico se ha inteiqmesto entre nosotros.
—Es verda»!, la respondí con toda 

la sencillez de un mozo recien llegado
de un puéblo'de Provincia, sin sospechar siquierti que en 
aquel : Pasado mañana es san Isidro iba envuelta una pe­
tición que yo debía satisfacer.

—¿Y no vasa la romería? me preguntó despues de un 
rato de silencio , y mientras que con la cabeza baja y afec­
tando un candor adorable, deshacia uno de los llecos del 
pañuelo de seda que cubría sus hombros.

—Oh! si, si Dios quiere, contesté. Y supongo que tú 
también iras, añadí en seguida ; porque, según me han di­
cho , es tiesta á la cual cn?icurre todo Madrid.

—Si; pero ami no sé si mamá me dejará ir.
—¿Y por qué no te ha de dejar?
—Qué se yo. ¡ Si tú quisieras decírselo y ofrecerte á acom­

pañarnos!
—Con muchísimo gusto, alma mia.

Y sin aguardar mas insinuaciones, fui á entablar mí de­
manda cerca de la presunta suegra, que por ser el primer 
favor que la pedia—palabras tesíuales—accedió con gusto á 
mis ruegos.

Llegó, por fin, el dia 15, y llegaron las diez de la maña­
na del mismo, hora en que había prometido ir á buscar ámi 
nueva familia. Con este objeto, salí, pues, de casa, no sin 
haberme acicalado lo mejor que pude, y me dirigí á la Puer­
ta del Sol.

—¿Una calesa, mi amo?
— ¿ Una tartana, señorito?
—¿Un coche cabayero? me gritaron á un mismo tiempo 

tres al parecer, hijos <le Lavajiies, ó de Maravillas, disfraza­
dos con largos y pintados chaquetones, vulgo caleseras , en 
cuyos anchos bolsillos todos tres tenían sepultadas las manos.

—Quiero un coche; les respondí con todo el aplomo que 
me daban mis pocos años, y el orgullo del que por primera 
vez iba á parodiar el papel de un gran señor.

—Pus que no haiga noveá, mi amo.
—Buena ventura , tio Pedro, replicaron á dúo dos de los 

interpelantes.
Por mi parte ajusté con el 5." el vehículo que deseaba, 

metime dentro de él é híceme.conducirá la-casa de mi nc-' 
via, á quien, sin embargo de que toda\ia la faltaban algunos 
alfileres por prender, encontré pateando de impaciencia. 
Pocos momentos despues, su hombro izquierdo íbase ro­
zando con mi hombro derecho, mientras que las piernas de



la ntómá trasmitían á las mías un calor insoportable.
■—Sooó ! gritó á poco rato el cochero : habiamos llegado 

á la pradera de San Isidro.
El espectáculo que al poner pié en tierra se presenó á 

mis ojos, me dejó agradablemente sorprendido. Una mu­
chedumbre inmensa, mas de 40,000 personas ocupaban ya 
aquella campiña , de cuyo fondo salia una gritería infernal, 
un indescriptible vocerío cuyos ecos, cortándose el paso 
unos á otros, no dejaban llegar á mi oido ninguna palabra 
clara, ningún sonido completo, y sí solo un rumor sordo y 
confuso capaz de aturdir la cabeza mas - acostumbrada á 
esta clase de conciertos.

—¿líácia dónde vamos? me preguntó mi novia, al mis­
mo tiempo que enlazaija su brazo con el mió.

—Hacia donde Vds. gusten , respondí maquinalmente. Y 
echamos á andar sin dirección lija.

A los pocos pasos ya pude distinguir algunas de las 
voces que daban los vendedores, de entre los cuales el que 
primero escitó mi curiosidad, fue una vieja que sentada al 
principio de una improvisada calle, pregonaba con toda la 
fuerza de sus pulmones:

¡Tórraos! ¡Torraos como avellanas! al mismo tiempo 
que con el brazo estendido ¡mesentaba á los transeuntes 
unos cuantos granos blancos y redondos que tenia en el 
hueco de su mano, y en los cuales hallé ó creí hallar efec­
tivamente , alguna semejanza con los granos de avellana.

—¿Qué fruta es esta? pregunté á mi novia.
—Torraos.
—Gracias, pero quedo lo mismo que. estaba.
—¿Y qué quieres que yo te diga , sino sé darte otra es- 

plicacion ? Mamá ¿ sabes lo que son torraos ?
—Pues qué ¿no lo sabes tú? garbanzos tostados.
—¡Ah! esclamé: ¿con qué aqui se tuestan los garbanzos, 

se les dá otro nombre y se venden por fruta?
En el momento en que mi presunta suegra abría la bo­

ca para contestarme, sentíme separado de ella por una 
muralla viviente, que interponiéndose entre nosotros, me 
obligó á juntar mi cara con la cara de mi novia y á remrrer 
en esta disposición unos veinte pasos de camino. Cuando 
me dejaron libre , hálleme metido en un infierno.

¡Leche de viejas!
¡ Avellanas !
Anisete fino ¡á 2 rs. la boteya! :~
¡ Agua como la nieve, agua !
¡Campanillas del santo!
¡ Piñones !
¡Perfecto amor! ¿Quién lo quiere, cabayeros?
A seis reales la libra ¡ dulces finos !
Botijos ¡el botijero!
¡Nueces, nueces!
Rosquiyas como manteca ¡ rosquiyas l
Leche de las navas ¡ leche !
Todos estos artículos y otros uúas, cuya lista bastaría 

ella sola para llenar un número de nuestro periódico, p ’c- 
gonaban á un mismo tiempo y con discorde monotonía, 
cien y cien voces capaces de destrvár el oido menos de­
licado.

Afortunadamente la llegada de la perdida señora vino á 
sacarme de aquel infierno.

—Vamos, vanaos al alto, porque aqui me ahogo: me dijo 
agarrándome del brazo y arrastrándome hácia uno de los 
cerros que guarnecen acru‘..*lla campiña.

—Si, vamos, la contesté; por que este ruido también á 
mi. me marea.

Aunque no siri mucho trabajo, pudimos, al fin, veri­
ficar nuestra poc;ueña ascension y llegar á la cima déla 
montaña, desCæ donde me puse á contemplar con gusto 
la magnífica p.erspectiva que la naturaleza, los hombres y 
San Isidro presentaban á mis ojos.— Abajo, á nuestros 
pies, un rnarde cabezas humanas, cuyo continuo movímicun

lo parodiaba bastante bien el oleaje del embravecido oc- 
ceano: de frente, la populosa Madrid con su millón de chi­
meneas, torres, campanarios y miradores; el arca (¡ue ha­
bía vomitado toda aijuella gente, y desde cuya orilla salían 
dos pintados brazos que venían á pirrderse en la pradera del 
santo: á un lado, la mezquina capilla, con su fuente de 
cien virtudes: al otro, la arboleda del canal, y en lontanan­
za la campiña de Vallecas y los cerros de Bacia-Madrid.

El cuadro no podia ser mas pintoresco, sobre todo,

sise tiene en cuenta el verdadero mosaico que leprc. en 
taba ia pradera, mirada á vista de pajaro como n >oo i 
la mirábamos desde la cúspide del cerro. A{¡uí ue. £Oiio 
de señora al lado de veinte hermosas cañi zas descuin 
tas: al'í una sombrilla de color de sangre: mas alia v 
enoriue paraguas de cruda lona:.ac-.Ila un hade: al oír. 
lado una comida camprestre: mas aca las eubierías de las 
inquovisadas chozas (¡ue los fondistas balean c mstruido: 
seguidamente cien y cien puestos de pan, dulces y ¡rutas,



un gran número de tiendas do licores—medio cuartillo de 
ua, una copa de aguardiente y dos cuartos de azúcar 

cada botellita , vulgo frasquete—campanillas , cacharros, 
chuletas, muñecos, salchichón, aleluyas , jamon , etc. etc.

Y de enmedio de este cuadro veíase salir de cuando en 
cuando, el sombrero de un manolo, cuya cabeza , demasia­
do cargada de mosto, no llevaba á mal que su amo endie­
ra los aires con la cobertera, y el medio cuerpo de un 
daudy ó de un chalan, que haciendo caracolear á su ca­
balgadura abríanse paso por entre la apiñada muchedum­
bre, á quien mas de una vez solian arrancar gritos de dolor 
ó de indignación.

En aquel momento los gritos, si á mi llegaban , ni me 
conmovían ni me hacían suspender mis observaciones: ha­
llábanse en puerto seguro. Mas tarde heme visto precisado 
á exalarlos á mi vez, gracias á un pisotón que me deshizo 
un callo y que por poco me deshace un pié : ¿ habré con­
movido á alguno con ellos ? creo que no ; porque el corazón 
humano es eminentemente egoísta.

Bajola dolorosa impresión de este acerbo dolor, entré 
en la fonda del señor Perona : la hora de comer había so­
nado y los estómagos de mis damas pedían alimento. Co­
mimos, pues, ó mas exacto , comieron ellas: el contratiem­
po que acababa de esperimentar en mi destrozado pié, ha­
bíame quitado, no solo el apetito , sino también el humor 
observatorio—perdón señores hablistas—y hasta la gana de 
reir. Asifué que de la fonda saqué un contratiempo mas: 
un mocito que con otros amigos suyos estaba destripando 
alegi’omente unas botellas de jerez en la mesa mas próxi­
ma á la que nosotros ocupábamos, tuvo la diabólica ocur­
rencia de asertar una bolita de pan á las narices de mi no­
via, y yo quise pagarle esta caricia con un bofetón. Como 
él no se hallaba de humor de recibirle , nos empelotamos, v 
de esta pelotera salí con el frac rasgado, la cara arañada 

•y la seguridad de un lance. Por la mañana todo había sido 
flores: la tarde iba presentándoseme con demasiadas es­
pinas.

Sin embargo, lejos de acceder á las instancias de ma­
má suegi’a para que nos retirásemos, me empeñé en no 
salir de la romería sin haberlo visío todo . y +nnoví<x i^o Uc 
bia entrado en la capilla ni bebido agua de la fuente s¿z?da: 
por consiguiente, á la salida de la fonda, tomamos rumbo 
hácia el punto donde aquellas están situadas. A duras pe­
nas y á costa de mil apretones, pude penetrar en la prime­
ra : vi el santo, unas cuantas limosnas que los devotos le 
transmitían por conducto del santero, la pila del agua lien- 
dita y me retiré , por supuesto, despues de haber "hecho la 
señal de la cruz, y de haber sufrido otros tantos apretones 
como la entrada me había costado. En seguida fui á exa­
minar la fuente, en la cual, dicho sea de paso, nada hallé 
que escitara mi curiosidad mas que los siguientes ver­
sos , grabados en la piedra de donde brota :

«¡üh! ahijada tan divina
*cüino el milagro lo enseña,
«pues sacas agua de peña '
»inilagi-osa y cristalina.
»E1 sabio al raudal se inclina
»y bebe de su dulzura;
«pues san Isidro asegura
«que si con fé la bebieres
*y calentura trujares,
«volverás sin calentura.»

Ademas de esta virtud que la tradición ó los versos 
atribuyen al agua santa, el vulgo asegura que tiene las de 
curar á las cloroticas, casar á las que desean marido v 
proporcionar deliciosos ensueños á las doncellas que la be­

ben con fé. PormCparte, á la vista del sinnúmero de ma­
nos que andaban revolviendo las virtudes de la fuente mi­
lagrosa, no solo me negué á beber, sino hasta me opuse á 
que mi novia saborease aquellas, entonces non-cristalinas, 
aguas ; sin duda por esto , uno y otro estamos todavía sol­
teros..............................................................................................

El pié seguía mortificándome , á pesar de la brecha que 
con mi cortaplumas había abierto en la bota, las borrache­
ras se iban multiplicando y el número de romeros disminu­
yendo : teniendo , pues, en cuenta esta trinidad de razones, 
nuestra otra trinidad se decidió á emprenderla retirada pa­
ra Madrid. Con este objeto dirigímonos al primer cochero 
que alcanzamos á ver, y el cual puesta la una mano en la 
portezuela del carruage que tenia abierta, y sosteniendo en 
la otra su formidable tralla, nos recibió con una sonrisa de 
satisfacción.

—¿ A Madrid, cochero ? le pregunté.
—Solo aguardaba á Vds., mi amo.
Aunque era la primera vez que aquel hombre me veia, 

pronto, sin embargo, pude esplicarme el sentido de sus 
palabras : dentro del coche había ya tres personas, y solo 
esperaba otras tres para hacer carga llena , y emprender el 
viage.

—Que me pisa osté el vestio , siñor! me dijo al disponer­
me á tomar asiento en medio de mis compañeras, una de 
las tres personas que ocupaban los del frente.

—Usted dispense, alma mia.
—Oiga osté só usia : no güelva osté 4 yamar" alma suya 

á esta señora , si no quieé salir mal ; me respondió un mo­
cito flaco, ruin y cariacontecido, que, lleno de zumo de parra 
hasta las narices, se tambaleaba en medio de dos mozas de 
pura raza española que, al parecer , también habían empi­
nado de lo lindo, y en cuyos ojos, aunque medio cerrados 
por el vino, se encontraba todavía esa chispa de fuego que 
solo en las miradas de nuestras arrogantes y airosas ma­
nólas se encuentra.

—¿ Tan terrible es Vd. , señor curro ? le pregunté riyen- 
dome, seguro de que el pobre mozo no podía hacer otra 
cosa que hablar.

Qviió oate (tbujuoc vomito Oui coche y sabel lo que 
soy?

Hombre, no; conozco que es Vd. atroz, y por lo tanto 
me doy por muerto,

—A mí no me venga osté con coba, tialîia ; porque á 
mí no la dá osté.

—Eja al siñor sultú, chico , y has cuenta que no viene 
naide ; añadió dirigiéndose á mi interlocutor, una de sus 
lindas compañeras.

—^ d. puede estar segura de no incomodarme , buena 
moza,

V estas palabras que un momento antes hubieran puesto 
(le mal talante al buen manolo, obraron esta vez en él un 
efecto admirable,

—Güeno, me dijo, siguiendo los impulsos de una de 
esas transiciones que tan comunes suelen ser en los bor­
rachos : pus entonces toos sernos amigos, y pá probalo 
quisiera tonel aqui una copa pa bebela con osté.

Gracias, hombre , gracias ; creo en su palabra sin ne­
cesidad do la copa.

Pus entonces, hágame oste la gracia de un cigarro.
Pero el pobre diablo no estaba ya para fiestas.—El hu­

mo del habano que le di, el movimiento del coche, los 
gritos do los transeuntes y el ruido de los mil carruages 
que pasaban descompusieron su máquina hasta ol punto 
de obligarle á depositar sobre mis rodillas una gran parte 
de las materias líquidas y sólidas que contenia su estómago.
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Este fue el último contratiempo de aquel dia. líabiamos 
llegado á j^Eadrid, y el señor manoIo nos dejó, ya algún 
tanto mas aliviado. Por mi parte, entré en mi casa con un 
frac y un pantalon inútiles , y cuatrocientos reales de me­
nos en el bolsillo. Desde aquel año no he vuelto con mu- 

geres ni majos"á la dichosa romería: un mes antes de 
San Isidro acostumbro, desde entonces, á cortar todas 
mis relaciones amorosas,

F. J. Pineda.

I.
Mañana.

(Imilacion de Parmj.}
No mas para mi, Elisa , 

brillen tus ojos , ó hable tu sonrisa : 
no mas, traidor, en amoroso juego 
me ofrezca el labio ])uro 
miel que trueca perjuro 
de ponzoña mortal en vivo fuego.

¿ Para qué son amores 
si, mientras mas fogosos, tus rigores 
en humo vano, Elisa, los convierten? 
No mas necia esperanza 
que nunca el bien alcanza ; 
y dolores, no mas, que te divierten.

No mas horas perdidas ; 
mañana tuya soy, dices, y olvidas 
que cuando el tiempo de promesa vana 
disipa la quimera, 
también la primavera ^

'marchita de la edad cada mañana.
Asi que, tus engaños 

no siempre durarán : los tristes años 
sobre tu faz imprimirán su huella ;

por mas que lo lloremos, 
menos ardiente yo : tu menos bella.

Y de esperar cansado 
verásme de la arena retirado, 
inútil lidiador ; y tú, mi dueño, 
mañana, y cada dia, 
llorarás tu porfía, 
y del amor perdido el dulce sueño.

II.

A UNOS OJOS.

Vela tus ojos, niña,.... ó no los veles: 
igualmente crueles, 
velados ó sin velo , 
roban á mis amores el consuelo ; 
que, si velados ¡ ay de mi ! suspiro 
por verlos ; y deliro 
8i, abiertos, no me miran , 
ó en torno , aleves, de otro amante giran: 
como las simplecillas mariposas 
esquivando las rosas 
el ala reluciente 
queman incautas en la llama ardiente.

Mas como ellas y tú quiero la suerte 
de morir de esa muerte , 
hallando á mis enojos 
temprano fin en tus divinos ojos.

III.

El agua y la flor.

Abrasada del sol en el estío 
y falta de rocío, 
la flor hermosa que miraba al cielo 
su tallo con dolor inclina al suelo ; 
pero si amiga mano diligente 
el cristal de la fuente 
sobre sus hojas y en su pié derrama, 
de la vida á la flor vuelve la llama, 
y otra vez con orgullo 
se mece de las auras al arrullo.
Yo soy la flor marchita : 
el agua tú seras que resucita.

IV.
Lo QUE ES ELLA PARA MI.

Otro celebre en son grato al oido 
el cantuja de las aves no aprendido; 
ó las pintadas flores 
con sus ricos olores;
ó el manto azul que en la celeste esfera 
los refulgentes astros reverbera: 
que tú para mi amor, Julia, en el «uelo

1 iiiñi iM------lo TI-i on____al xxlnlr. - ----------

V.
Sus LABIOS.

Puros, rosados, frescos, relucientes; 
dulces á quien los mira; al tacto ardientes; 
y, si oprimidos, blando 
aroma y miel brotando....
Pétalos de una flor lozana y pura 
dirás que son ; pero mi amor te jura 
que tus labios son esos 
cuando, abeja de amor, los libo á besos.

VI,
Un d sseo.

{Imitación de Nicolini.) 
jAy quien fuera cual tú, dulce arroyuelo, 
de linfas trasparentes!
Dióte benigno el cielo 
pureza, canto, amor, mansas corií ntes.

Rafael María Barált.



— 48 —

BNW DE CARNAVAL,
ó

y

^ni\ ¡nB^sa^ BB wa ewBaaaw*
(Coiitiniincion.)

u qué diantres tienes? te vuelvo á 
preguntar; gritó con mas fuerza mi 
muger. ¿Por qué te has quedado . 
con la boca abierta como un tonto, 
y los ojos espantados y fijos en ¡la 
pared?
—¿Qué, qué? ¿tengo los ojos espan­

tados ? Míralo bien y no te chancees, 
que es cosa muy séria ; creo que me 
estoy volviendo loco.
—hi, já, já. ¿De veras? Pues ¿sa­

bes que me alegraría, solo por ver que manía tomabas en 
la jaula?

—Probablemente no sería la de pensar en tí, maldito 
escuerzo!

—¡Oiga! ¿Con que se enfada el señor? Mamá! ¡ven á 
hacer una caricia á tu querido hijo que, según parece, des­
pierta de mal humor!

—¿Quieres callar?
—No, ¿ y tú?
—Patricia, no cstoy'para juegos: por Cristo bendito, ten­

gamos la íiestít en paz.
—Bah! Nú hay cosa mas monotona y mas insulsa que la 

paz ¿Nome decías eso-cuando me hacías rabiar, de sol­
tera?

¡ Que no te hubiera dicho y hecho lo bastante para que 
te hubiera llevado el demonio, antes de casarte conmigo!

—Mamá! Mamá! Que tu hijito quiere bailar polka: anda 
■ X ■ -  ..... l,..,..,.. IJ._,,..., ,...., -11

Y como yo nada deseaba menos que el ver la cara de 
mi suegra, y conociese, por otra parte, que serian inútiles 
cuantas súplicas hiciese á mi muger, para que me dejara 
en paz , tomé el partido que me pareció mas prudente, que 
fué el de saltar déla cama, vestirme lo mas aprisa que pude, 
y sin hacer caso á las insolentes pullas que me dirigía, lan­
zarme fuera de casa.

Puesto ya en salvo y en la calle, encaminé mis pasos á 
la morada de un amigo con quien la noche antes había es­
tado en el café , y con quien , según mi sueño, halda tam­
bién ido desde el café á las máscaras. Mi amigo estaba dur­
miendo, pero yo le desperté.

—¿Qué diablos traes por aqui tan temprano ? me dijo al 
ponei en mí sus ojos, ¿fe ha sucedido, algo ó es que te reti-

ras ahora , y has querido fastidiarme antes de meterte en la 
cama?

—No, contesté. Salgo ahora de casa, y hace un rato que 
he salido de la cama.

—Pues entonces, ¿qué es lo que te trae por aqui?
—El deseo de verte, ó mas bien el de saber dónde has 

pasado la noche.
—¡Bueno! murmuró, haciendo un gesto bastante signi­

ficativo.
Y acurrucándose entre las mantas , dió media vuelta y 

me volvió la espalda.
—Chico, note incomodes; porque el asunto que motiva 

mi venida, es mas sério dolo que parece. Dime la verdad; 
¿has estado anoche en Villahermosa?

Al oir esta pregunta , y mas que todo el tono en que fue 
hecha, mi amigo volvió la cabeza , y comenzó á mirarme de 
un modo bastante cstraño. Por lo visto , nada halló en mí 
que le alarmara, porijue despues de un breve examen me 
dijo con marcado mal humor.

—¿Sabes que maldita la gracia encuentro á la ocurren­
cia de venu' á incomodarme asi tan tontamente?

fSe concluirá ,)

SOLUCION DEL GEnOGUFICO DEL NUMEGO ANTERIOR

Mi dolor 
de Armas.

ó mi cuidado^ comedia por Ramon
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